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Caritas Abancay, cincuenta años de servicio a los más pobres

Este breve artículo quiere dejar constancia del trabajo social de la Iglesia Católica, consistente en llevar alegría y esperanza a los corazones de los más desposeídos de la sociedad apurimeña, a través de  una serie ininterrumpida de proyectos de desarrollo social y productivo.
La pobreza material y moral de la Región de Apurímac no es todavía historia pasada. Los misioneros venidos del extranjero y los propios sacerdotes apurimeños la han tenido siempre en el corazón y han intentado aliviar en algo tanto sufrimiento y postración. Los propios apurimeños hemos comprendido que el desarrollo integral es una decisión ineludible. Los proyectos de desarrollo social ejecutados por Cáritas Abancay tienen por finalidad que cada beneficiario que sea protagonista de su propio desarrollo.

Cáritas Abancay inicia sus actividades en 1959, es decir, al año siguiente de haberse creado la Diócesis de Abancay. Mons. Alcides Mendoza Castro era entonces el Obispo de la diócesis. Al inicio se combatió la pobreza a través de la distribución de alimentos, que enviaba el pueblo norteamericano al pueblo peruano, mediante la Catholic Relief Services
.

A veces, se han oído comentarios en el sentido de que Cáritas, en el mundo entero y especialmente en el Perú, ha empobrecido más a la gente, ya que el reparto de los alimentos habría empujado a los beneficiarios a no trabajar o a trabajar menos. Sin embargo, la visión de Cáritas no fue esa: los alimentos, en la mayoría de los casos, no fueron repartidos gratuitamente. Se entregaron para que los beneficiarios realicen algún trabajo en beneficio de su propia comunidad. Este criterio fue establecido así en el convenio suscrito por el presidente de la junta nacional de Cáritas del Perú, Cardenal  Juan Landázuri Ricketts, y el presidente de la Junta Diocesana de Cáritas de Abancay, Mons. Alcides Mendoza Castro, sobre recepción y distribución de suministros de asistencia, donados por el Gobierno Norteamericano.

Es verdad que se atendían gratuitamente los asilos de ancianos o los hogares de estudiantes pobres y también a personas y familias que carecían hasta de lo indispensable para vivir como personas. En ese caso, sin embargo, los criterios de necesidad eran otros
. Tenían prioridad las madres gestantes, lactantes, enfermos con tuberculosis, enfermos crónicos, o casos de 
inhabilitación física. Asimismo, aquellas personas que habían sufrido catástrofes como, inundaciones, incendios, etc.

En 1968 es nombrado Obispo de Abancay, Mons. Enrique Pélach, quien –entre las prioridades pastorales– institucionaliza y fortalece Cáritas Diocesana, que por la ausencia del Obispo anterior, estaba paralizada. Mons. Enrique traía, de su paso por Yauyos y Cañete, una rica experiencia de ayuda social y busca apoyo en muchas instituciones del Perú y del extranjero para dar de comer a los hambrientos, dar ropa y cobijo a los pobres de su diócesis: ancianos abandonados, niños y niñas pobres, leprosos y menesterosos de toda índole.

Por ello, nada más llegar a Abancay, Mons. Enrique nombra secretario de la Cáritas Diocesana al P. Miguel Guitart Crosas, quien reinicia la asistencia social, mediante el reparto de alimentos en los colegios, escuelas y postas médicas, a través de las parroquias de la jurisdicción.

El año 1980, el P. Jesús Alonso Prestel es nombrado Secretario General de Cáritas Abancay, en reemplazo del P. Miguel, e intensifica la ayuda social a toda la diócesis, apoyado por los párrocos, las religiosas, por los seminaristas, por catequistas y voluntarios. En su tiempo se construye el nuevo local de la Cáritas Diocesana.

Con el P. Jesús Alonso, Cáritas Abancay desarrolló una ingente ayuda humanitaria con donaciones de ropa y víveres para niños, madres, ancianos y familias de condición pobre. Como se ha dicho, en general, los alimentos no se dieron gratuitamente. Alimentos por trabajo fue la bandera de desarrollo que caracterizó la actividad de Cáritas.

Gracias a esta visión humanitaria y futurista se construyeron infraestructuras educativas, salones comunales, carreteras, canales de riego, postas médicas, lozas deportivas, etc., además de ayudar a los niños del nivel Inicial
 con alimentos complementarios para mejorar su nutrición. Asimismo, las comunidades beneficiadas aportaban a los proyectos mano de obra no calificada en las construcciones y recibían los alimentos como incentivo.

El P. Jesús Alonso promovió la creación de los Clubes de Madres en las parroquias, que eran dirigidos por religiosas de las distintas congregaciones presentes en la Diócesis. Asimismo, había un sinnúmero de promotores y promotoras, todos voluntarios.

Participaban mujeres de condición económica muy pobre. Ellas eran capacitadas en opciones laborales de tejido, bordado, corte y confección, cocina, repostería. Como muchas eran iletradas, había que alfabetizarlas, a la vez que se les animaba a ser buenas esposas  y buenas madres de familia. De igual forma, como carecían de formación cristiana, se les impartían las verdades básicas de la fe, de modo que, al conocer a Cristo, mejoraban su vida cristiana, con una sana inserción en la sociedad. Lo más importante de las capacitaciones consistía en inculcarles los valores, insistiendo al mismo tiempo en temas prácticos de salud, higiene y alimentación. 

Las mujeres –y sus hijos pequeños– han sido los principales beneficiarios de la labor de Cáritas Abancay. Algunas, por el flagelo del terrorismo, habían migrado de sus tierras a las principales ciudades, sobre todo Andahuaylas y Abancay. Muchas eran viudas, pues habían perdido al 
esposo o habían sido abandonadas. En esos años difíciles, la Iglesia, a través de Cáritas Diocesana, acogió a los indigentes brindándoles ayuda humanitaria, espiritual y psicológica; cariño y comprensión.

“En 1996, el P. Tomás García Sorzano asume la dirección de Cáritas Abancay y continúa el trabajo realizado anteriormente, dándole nuevo empuje, buscando nuevas fuentes de ayuda humanitaria en el extranjero para los diversos proyectos de desarrollo social en el sector rural, tanto en educación, salud, ganadería, agricultura; como en el desarrollo de las capacidades locales y de educación de los beneficiados. Todos recordamos el trabajo intenso y certero del P. Tomás, su buen humor y su calidad de sacerdote al cien por cien. Sus obras son patentes y conocidas por todos”
.

Tal como lo recuerda Mons. Isidro Sala, otra actividad fundamental de Cáritas Abancay es la canalización de las ayudas humanitarias para los damnificados en casos de emergencia. Uno ejemplo es el trabajó por los damnificados del año 1997: Cáritas Abancay, dirigida por el P. Tomas García, cumplió un papel muy importante en la ayuda a los damnificados de Ccocha y Pumaranra. Resultado de esa labor, tenemos hoy la conocida urbanización “La Nueva Rioja” en el distrito de Tamburco. 

Actualmente, Cáritas Abancay es reconocida como una ONG (Organización no Gubernamental de Desarrollo), parte de la pastoral social de la Diócesis de Abancay, miembro de la Red de Caritas del Perú; asimismo, integrante de Cáritas Internationalis. 

El ámbito de intervención de Cáritas Abancay se circunscribe a las cuatro provincias que forman la Diócesis de Abancay: Chincheros, Andahuaylas, Aymaraes y Abancay. De las provincias de Antabamba, Grau y Cotabambas se encarga la Prelatura de Chuquibambilla.

A los 50 años de existencia, Caritas Abancay –con distintos proyectos– impulsa el desarrollo humano sostenible. Apuesta por mejorar la educación construyendo infraestructuras educativas de inicial y de primaria. Con el financiamiento de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID), con Cáritas del Perú, se ejecutaron los siguientes proyectos: El “Programa de la Supervivencia Infantil” (PSI); “Programa para el Desarrollo de la Seguridad Alimentaria” (PRODESA), consistente en mejorar la seguridad alimentaria de las poblaciones más pobres y abandonadas. PRODESA tuvo tres sub-programas: WIÑAY, PROAGRO Y PROGEIN. Asimismo, debemos referirnos al “Programa de Oportunidades para el Desarrollo Económico Regional que Reduzca la Exclusión Social” (PODERES); en el caso de Cáritas Abancay, se trabajó con el programa WIÑAY (Crecer).

Con la cooperación internacional, sobre todo española, Cáritas Abancay combate la desnutrición infantil y la salubridad, instalando sistemas de agua potable y de desagüe en los cinturones de pobreza de Abancay y en los distritos más alejados. También promueve el desarrollo agropecuario, con el mejoramiento del ganado vacuno e instalando forrajes; asimismo, capacita y potencia una agricultura sostenible –en armonía con la naturaleza– con 
canales de riego y riego tecnificado. Igualmente ejecuta proyectos de viviendas saludables, contribuyendo a la mejora de la salud y de la nutrición infantil, con cocinas mejoradas, 
refrigeradores ecológicos, con ordenamiento de las viviendas, con bio-huertos familiares, composteras, abono orgánico, etc.

Es importante señalar que Cáritas Abancay viene promoviendo al mismo tiempo las capacidades de las personas y familias, poniendo mayor énfasis en los derechos humanos, participación ciudadana, autoestima, lucha contra la violencia familiar y contra el alcoholismo, salud y nutrición infantil; equidad de género, desnutrición infantil, valores, liderazgo, etc., temas fundamentales, más importantes que las mismas infraestructuras, ya que principalmente de ellos depende la solución de los problemas que aquejan nuestra Región. Se puede afirmar que éste es el mejor legado que deja para la posteridad.

En el fondo, el motor principal que mueve las actividades caritativas de la Iglesia Católica de Abancay es el siguiente: los campesinos y los pobres podrán acceder a mejores condiciones de vida si tienen educación y acceso a los servicios básicos fundamentales a los que tiene derecho todo ser humano. Cuando las capacidades locales son despertadas y se convierten en proyectos de vida –sostenibles en el tiempo—, podemos decir que realmente estamos contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los más desposeídos, la vida de los colectivos sociales a los que el Estado a veces no puede acceder.  Creemos que la Iglesia Católica, en la Diócesis de Abancay, ha cumplido en este sentido ampliamente su misión pastoral. 

El Presidente del Directorio de Cáritas Abancay y Obispo de la Diócesis tiene muy en el centro de su corazón a los que sufren y lloran. Esto es más evidente cuando se trata de emergencias por desastres naturales. Las emergencias siempre han estado en la agenda social de Cáritas Abancay: friajes, heladas, Ccocha y Pumaranra, adultos mayores abandonados, niños y niñas indigentes, madres solteras, etc. Otro botón de muestra elocuente son las veinte familias damnificadas por el terremoto de Ica del año 2007, quienes se han beneficiado de viviendas dignas, gracias a la cooperación internacional canalizada a través de nuestra Cáritas diocesana. En fin, lo mismo podemos decir de los que a diario tocan las puertas de Cáritas Abancay: indigentes que tienden la mano para apaciguar un poco el hambre y la miseria que les postra.

Hablar de cada uno de los proyectos ejecutados por la Iglesia Católica de Abancay es –por razones de tiempo y espacio– imposible. Se pueden resumir en cinco ejes principales: Salud, educación, desarrollo agropecuario, desarrollo de las capacidades locales (enseñanza y capacitación) y emergencias. Los proyectos buscan mejorar la calidad de vida de los apurimeños, mediante la seguridad alimentaria, el cuidando del medio ambiente, con el respeto por la cultura y tradición andinas, etc.,  responsabilidades sociales ineludibles.

Desde los primeros cristianos, hace 2000 años y sin interrupción, los cristianos han apostado por practicar la caridad. El amor al prójimo y el amor a Dios son lo mismo: no hay amor a Dios sin amor al prójimo. El mandato evangélico de dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo…; curar a los heridos, cuidar a los enfermos y pagar al posadero, como el buen Samaritano, es la materialización de la vida espiritual. Todo ello, en esta jurisdicción eclesiástica, desde su andadura como Diócesis, se ha practicado de manera organizada, aunque silenciosamente.

Cáritas Abancay agradece a todas las personas que han trabajado en ella: ex trabajadores, instituciones públicas y privadas, nacionales y del extranjero. Gracias a todos ellos hoy podemos hablar de una hermosa tarea cumplida y, sobre todo, podemos mirar el futuro con mucha más fe y esperanza.

� “Durante el año 1959, Cáritas del Perú tuvo como principal función el cumplimiento del Contrato con la Catholic Relief Services, es decir, la distribución, administración y control de víveres que envía el pueblo norteamericano al pueblo peruano; ese año, el P. Vicente Guerrero O.P. visita a las diferentes Cáritas diocesanas, en todo el ámbito de la República, realizando la labor de supervisor y promoviendo sus juntas directivas” (Informe a la Asamblea Episcopal de 1960 sobre Caritas del Perú, pag. 1).


� a) Los pertenecientes a familias en que el jefe de ella se halla sin trabajo y carece de otras fuentes de ingreso; b) Los pertenecientes a familias numerosas en que el trabajo del jefe de familia no basta para cubrir los gastos indispensables, tales: alimentación, vivienda, vestido; c) Los que son asistidos por Instituciones de atención gratuita, como: escuelas, asilos, hospitales, centros de maternidad, colonias vacacionales, etc. (Idem).


� Un botón de muestra es la ayuda alimentaria a los niños de los centros educativos iniciales, los famosos jardines. A media mañana, los docentes, con la ayuda de los padres de familia y de su personal administrativo, preparaban refrigerios para los pequeños estudiantes. De esta manera se mejoró su alimentación y su rendimiento académico.


� Homilía de Mons. Isidro Sala Ribera, presidente del Directorio de Cáritas Abancay, el 12 de febrero de 2009, por los 50 años de creación de la Institución.
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